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Visitad la casa da 
Antonio C l e m a r e s , 
Pliiteria, 5G, y encon
trareis grandes sur
tidos en plumas para 
ulornos. 

Pieles de Mongolia 
yde diferentes clases. 

Paraguas , íin do 
siglo, d e s d o cuatro 
pesetas on adelanto. 

Soutaclies, agrema
nes y toda clase de 
adornos de tempora
da. 

• «>' PerPuineria, corba
tas y géneros de punto. 

CASA DB CLEMARES 
Platería, 5G. 
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A nuestros lectores 'I 

Kn cl centro de s:!.sc'rípcion.s establecido 
f - I h i f i odciiiiis de L A . I Ü V E , . u L I X I Í U A -

3 U A , Ap'''sloles 1.1, bajo, s e a r v j i i jior cua-
'i<¡ri)'>-j .seiuiínales todas las n . .>Vfla^ rlc Po-
roK K-icrií-.h, AIvíiro Carrillo Luis de Val, 
. I I I L I R T H - Casrellanos. Pérez Caldo.»;, pereda, 
I\jriiauclez y González y otros autores de 
Jĵ ertii-ida reputación. 

Tiniliien serviims. por cu-idernos, ln I I í r . 

t-ín.-I ili- Europa en el .•*iglo XIX, J I O R Emili» 
Castelar. 

OBRAS COMPLETAS. 

, Dic-f-ionarios de Hoque B . ' i rc ia ; Popular 
L'irt<'ei-s;il de la Lengua Española; gengrs-

-fi;i.^<lo Malte-Brún, César Cantú y otras 
olirns tonninadas, á pagar cinco pesetas 
mensuales. 

MURCIA 9 D E ENERO D E 180^. 

La Juvenlud Lileraria 

. Desde la cumbra de un monto 
se precipita un torrente 
con tal coraje y estruendo, 
que los aires ensordece 
con sus tremendos rugidos, 
que roncos truenos parecen. 
Cuando fiero se desata, 
por la riscosa pendieuto, 
rugiendo, roto en mil chispas 
choca, salta, se retuerce, 
y con sus salbajes ¡iiipotus, 
roinjie cuanto lo detiene, 
que en su rAi)¡da carrera 
nada detenerlo puede. 
Baj i al llano, inunda el vallo, 
enloda el mullido césped, 
y desde L A flor que el soplo 
dó la blanda bi-isa mueve, 
hasta el árbol quo on las nubes 
sn copa gallarda mece, 
todo lo troncha y lo arrasa 
con sus caricias (le niucrie. 
La gente quo hiibita ol valle 
lÍLinb'A toila y .se estremece, 
cuando so une » aus bramidos 
lu voz del trueno imponente, 
y LLL parda luz del rayo 
las negr.is nubes enciende, 
porque íbrinan tal concierto 
la tempestad y el torrente, 
quo párese qué del mundo 
,•50 han quebrantado los ejes. 
No hay sitio por dondo p ' S A 
que alli el (sspnnto no siembre, 
lli obstáculos que no venza, 
ni flor que eu su tallo deje; 
j)cro causado el estrago, 
tan manso como una íiicnte 
ae dirige el mar, en donde 
límite au curso tieno. 

Ponas, dolores, deseos*, 
(oclias, amores, placeres, 
cuanto agita nuesiro espíritu, 
ciiauto inflama nuestra mente, 
ciiiiiitodü pasión y ludia 
cs ciiusii, principio ó germen; 
ludos esos sentiinientos 
fjiití á su cüiiriclio uos innoven, 
que en el abismo nos hunden 
" '11 el borde nos suspenden, 
iuego .se qncdiin en nada... 
¡les pasa loque al torrente! 

., J . TOLOSA HERNÁNDEZ. 

El hogar católico 

I . 

Kl rezo lo porfutn:! Y li» vírUi I lo 
s:iiil¡nca. 

M lo K I I T I L T T (líí curios amores cii-
(íiorra F n sn .seno loilos los oneanlos 
(líí nn cif.'lo LII 'ndiio. 

1.1 ninjí'r ci¡>ii.iiia lo rmln'zti, 
í'l linrnlire la tíiisiinclia t;nn sn Iriiliii-
jo Y cl nii'io lo al(íj;r;( ct>n íus son-
ris;».?. 

La [iriinavor;» LN'Milirr; d'̂  ílsirt!.̂ , 
V l.i.S iiichl is ( l ( ÍL invierno f p f l f ' I A N en 
IA lilaiiciii-a dií sn [iin-cza las csee-
M.is más cimsolaiioi AS de la f.tniilia. 

I I . 

La casil;i es lilaiiea, lilancii eonio 
la ( ^ I S U \.\ VirtTcn (IH iNa/arelh. 

C T J F T Í A L A N N I I I I C I I H , « I I cnvos pa
redones fcelínase !a P A S I D I I A I I . i qin; 
n o r i c e Y E L jazrnin qtní peiftiinií. 

La p^oloiiiiriiia asoma su pardnz 
c:i eabecila, A C I N T T I C A D A all.'i en lo 
alto dol salienlt! Y retpndjrajado 
ali^ro. 

La primave -a I M Ilej 'di). 
Todo es alegria oii el liogar cai.6-

| [ c > . 
Lnz en el espacio, peí ftinies en 

los tiins Y reclinada en el afeizar 
(lela íildeili v(!Mlin;i, la niadie eii-
seiVnnlo ; I | L I I J O D I Í S U S enidailos la 
. S C I I L I D A O V I I C I O I I coii ipMí las alni is 
cr()\(dilles .•jaindaii id abor del nuavo 
día.".. 

I I I . 

Ll larde ajídiiizn lli v indo en 
sus A L A S ludas l.i.s Irislezas del in

V I E R N O , 

La eampíñ:! se <'ul)re ILE n-cve Y 
<lel solitario nido (l« la golondi ina, 
caen laij^Mj Y iraspareiilt-s lágrimas 
D E liielo. 

L L vieiiio remedí .palinodias Y en 
ias L E J , M I I Í I S del e.«;pa('¡0 se iigili'n 
< ' O M O p||Il|()^ negros, bandadas (le 
l'iiííilívo'* [Ü'ijaros. 

Al Inqiio ii<. oraciones se c'err t l;i 
Filierla dííj H N ^ R A R : v al cerrarse cru
je nnitisiriiiido ;IL c.ainiíp'nlií la müs-
lia cruz de p:ilin:i. tpi''delicada ma
no elavt) en ella L A nieñaiiu del l)o-
miiiiro ( K ; llamos. 

L l es(!en;i lieiie lodos los íncan-
los de la senciliez. 

Al amor d t la lumbre cl niñ© 

(liiprme, la madre C()3« y el abuelo 
reza. 

K los dicen á los que no creen, 
ellos dicen á los qne sníien, que las 
amni < ; n r a 3 de la vida solo Kiicuen-
Iraii alivio en la paz del bogar ca-
lélico. 

J U A N BAUTISTA SENDRA. 

Tan fugaz y pasagera 
fué mi ventura á tu lado, 
quo duró menos qus dura 
la clara luz del relámpago. 

Copia de tus labios bellos 
los rojos claveles son, 
y un destollo do tus ojos 
los relámpagos del sol. 

Un idilio de amor puro j 
imaginó quo sería 
vivir centigo, y querorto 
con iumen.sa idolatría. 

_ I 
Enigmas del corazón 

nadie do.^cifrur alcanza. 
Los forjan los sentiraiontos 
más recónditos dol alma. 

No M O preginiteis i.>or quó 
mo rio on vez de estar triste; 
cuanto mayor ea la pena 
para ahondarla más, se rio. 

¡Momoria, porquo impaciblo 
mo cangas tanto tormento! 
Quiero olvidarla, y más fuerte 
se aferra ó mi su recuerdo. 

Hay eontrasles en la vida 
que más parecen sarcasmos. 
La falta que queda impune 
se premia con un aplauso. 

J.BURGOS T A M A t l T . 


